
EL PRIMER 
HOMBRE

1 Ê\ ano 1487 nace en Guetaría, puerto de refugio de la costa gui- 
puzcoana,Juan Sebastián de Elcano. Su famüia tiene raigambre 
en la villa marinera. Su apellido (Eik-ano) significa en vasco he­
redades de labor; pero el hijo de Guetaría estaba predestinado a la 

gloría marítima. Sería el héroe de la mayor hazaña marinera que re­
gistra la Historia, después del descubrimiento de América. Cuando 
Elcano se enrola en la Armada magallánica cuenta treinta y dos años. 
Juan Sebastián Elcano ha nacido con oportunidad: en la época 
dichosa en que el mundo se quedó pequeño para el impetu español.

3 Seis días después, la Arpiada magallánica echa sus anclas 
en Tenerife, y el dia 3 de octubre, entre calmas chichas y 
vientos contrarios, avanzan las cinco naos entre Cabo Verde 

y sus islas. Varias semanas después aún están a la altura de 
Sierra Leona. El italiano Pigafetta, que empieza su Diario, habla 

. con mucha fantasia de grandes tiburones y de siniestros fuegos de 
San Telmo, que anuncian tempestad. Acaso anunciaban también 
el mal destino que aguardaba a aquellas embarcaciones cargadas 
de héroes, tripulantes de las naos más famosas de la Historia.

4 Hacia mediados de octubre, la Expedición toma rumbo a) 
oeste. Muchas semanas después, los técnicos de la navega­
ción observan dos fenómenos: la estrella Polar ha dejado de 

ser visible y la escuadra ha pasado la línea equinoccial. Por fin, 
eJ 13 de diciembre arriban a una bahía del Brasil que, por la 
íestivldad del dia, llaman Santa Lucía, y debió de ser el actual 
Kío de Janeiro. Trece días después pasan a la vista de una mon­
taña "como un sombrero, a la cual le pusimos Monte Vidi” (Mon­
tevideo) y entran en el estuario del Plata, ya explorado por Solis.

FÜÉ ÜN 
ESPAÑOL

4  Tras un incidente con los portugueses en Cabo Verde, que le 
1  ¿  obligan a dejar en tierra 13 hombres, la ”Victoria” se hace de 

nuevo a la mar en dirección a España. Elcano iba a cumplir 
la última etapa de su hazaña. El 6 de septiembre, la única nao llega 
al puerto de Sanlúcar cop una via de agua y con 18 hombres a bordo. 
Eran los supervivientes de aquella primera vuelta al mundo, que 
habia durado tres años menos catorce días. Las especias que trajo la 
”Victoria” se vendieron en 8.334.335 maravedises. Más de lo que 
habia costado la expedición, incluido el precio de las naos perdidas.

2 Desde el castillo de la nao ’’Trinidad”, anclada con sus 
cuatro compañeras en Sanlúcar, Magallanes pronuncia al 
fin las palabras rituales: ’’¡Larguen, en el nombre de Dios!” , 

y las cinco naos, que llevan a bordo 265 hombres de 14 nacio­
nalidades, se hacen a la mar. Es el 20 de septiembre de 1519. 
Empieza la gran aventura. Magallanes va a descubrir su Estre­
cho entre el Atlántico y el Pacífico, que no tiene nombre aún. 
Como segundo de a bordo de la nao ’’Conceodón” va Elcano. 
Por los mares del mundo marchan a la ventura las naos españolas.

En el puerto de Tidor fueron obsequiados por un rey maho- 
X metano y cargaron sus naos de clavo, canela y otras espe­

cias. Allf hubo de dejar Elcano la ’’Trinidad” porque hacía 
agua. Y después de detenerse en otras islas, marcha con la ’’Vic­
toria” , tripulada por 43 europeos y 13 indígenas. El 11 de febrero 
de 1522 parte de Batutara, en Timor, para lanzarse al paso del In­
dico. La gran hazaña es el salto desde Timor al cabo de Buena 
Esperanza, adonde llega el 6 de mayo. Durante la travesía llegaron 
a morir uno por día, hasta 22, de los 56 que habían embarcado.

QUE DIO 
LA VUELTA 
AL MUNDO

^  Poco después de la salida de Borneo, siempre rumbo al sud- 
I l )  oeste, una nueva sublevación depone al capitán Carvallo, 

que mandaba la "Victoria”, y nombra para ocupar su puesto 
a Juan Sebastián. También se le nombra Tesorero de la Armada. El 
que habia de ser héroe de aquella gran aventura va a iniciar la 
etapa que le dará la inmortalidad. El 7 de noviembre le cabe a El­
cano la gloría de arribar con sus dos naos a las buscadas islas Mo- 
luco, que por haber sido descubiertas por los portugueses desde el 
otro lado, darían la prueba definitiva de la redondez del planeta.

5 Magallanes manda reconocer el estuario, ’’ancho como un 
mar” , hasta convencerse de que es un río y no el buscado paso 
entre los dos mares. Después toman las cinco naos rumbo a) 

sur. Pronto—anota Pigafetta—aparecieron focas y pingüinos. Los 
navegantes sienten los primeros fríos antárticos. A primeros de abril, 
la Expedición camina por mares y tierras inexplorados. Están 
a 49° 30 de latitud meridional cuando deciden refugiarse en una 
bahía natural, que bautizan, como siempre, con el santo del dk . 
Le ponen San Julián, y desembarcan para pasar el invierno austral.

de noviembre, las cuatro naos echan Pacífico adelante. 
Cuatro meses después, agotadas y hambrientas las tripulacio­
nes hasta extremos inconcebibles, llegan a la isla de Guaip 

del archipiélago de las Marianas. Los expedicionarios la llamarori 
de los ladrones, por la afición de los indígenas a apoderarse de cuan-- 
to podían. Diez meses después llega la Expedición magallánica al ar­
chipiélago que ellos llamaron de San Lázaro y con el tiempo se lla­
maría Islas Filipinas. En una de estas islas, la de Mactan, fueron ase­
sinados por los indígenas Magallanes y otras 14 personas importantes. .

9 De aquella matanza alevosa, organizada por uno de los reye« 
zuelos del archipiélago (cada Isla tenia su rey), se salvó milagro­
samente Elcano, por encontrarse Indispuesto. Cayó, en cambio, 

Andrés San Martín, astrónomo y técnico de la Expedición. Las bajas 
hasta ese momento eran, ya 72. Falta personal y se acuerda quemar la 
’’Concepción” , por ser la más vieja. Elcano pasa a bordo de la "Vic­
toria”. La bora del héroe se aproxima. Después de costear la isla 
de los Negros, las de Mindanao, Cagayan y la abundosa de Para« 
gua, el 8 de julio de 1521 llegan las dos naos restantes a Borneo.
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